
 

 

 

 

 

 

 

 

 Voy a reflexionar con Ustedes acerca de tres aspectos de esta Parábola que nos contó el Señor Jesús 

sobre los trabajadores de la Viña. 

 

El horario o tiempo de trabajar en la Viña. 

 Unos son llamados desde el principio, otros más tarde, al mediodía, otros a la hora undécima o casi al 

terminar el día. 

El dueño de la Viña quiere que todos trabajemos en su Viña. Unos han trabajado desde el comienzo, como 

nuestro Padre Abraham, o como Moisés o el santo rey David. Otros desde El siglo séptimo como San 

Agustín, desde el siglo XII como San Francisco de Asís, o desde estos últimos tiempos. Todos estamos 

llamados a trabajar duro y parejo sin mirar en la paga que será la misma, estar con nuestro Dios en el Reino 

de Los cielos. 

 

Segundo - La paga o premio por el trabajo en la viña del Señor. 

 El Señor nos ofrece un salario justo. Pero nosotros siempre queremos más siempre queremos sacar 

ventajas. Recordemos a los Apóstoles Santiago y Juan. Ellos una vez se acercaron al Señor y le dijeron que 

querían sentarse a su derecha y a su izquierda en el Reino. Lo cual provocó el enojo de los demás Apóstoles. 

Y Jesús qué les dijo? Que ellos todavía no habían entendido nada. Que el que quiera ser mayor se haga el 

más pequeño, el servidor de todos!!!  

 

Tercero - El valor de la humildad. 

 Los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos en el Reino de los cielos. Es una 

paradoja. Y el mismo Señor Jesús cristo nos dio su ejemplo. El fue el Siervo de Yahvé! 

El se hizo obediente hasta la cruz. El vino a servir, siempre y a todos, incluso en la ultima Cena, cuando les 

lavó les pies a los Apóstoles en señal de humildad. Y cuando Pedro no quería dejarse lavar los pies, cuyo 

oficio entre los judíos era una tarea de esclavos, Jesús le dijo a Pedro que si no se dejase lavar sus pies por 
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El, que entonces no tendría parte con El en el reino de los cielos, y Pedro le dijo entonces, que no sólo los 

pies, sino todo el cuerpo! 

 Por últimos recordemos lo que una vez dijo nuestro Señor Jesucristo: Aprended de mí que soy manso 

y humilde de corazón y encontrareis descanso y paz para vuestras almas. 

 Amen. Que Así sea! En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

 

 


